Memorial de la Comisión Permanente del Episcopado entregado al Presidente de la República
Palabras preliminares del Cardenal doctor Santiago Luis Copello


“Excelentísimo señor presidente de la Nación: La Comisión Permanente del Episcopado Argentino celebra todos los años su primera reunión en la semana de Pascua.


“Este año las alegrías de Pascua que embargan nuestro espíritu, se han visto acrecentadas por la aprobación de la Ley de enseñanza religiosa para los hijos de padres católicos.


“Antes de las últimas elecciones habíais prometido a los electores esta ley, y una vez proclamado primer magistrado de nuestra Patria, con una constancia y dedicación ejemplares, propiciasteis esta ley hasta verla felizmente sancionada por las Cámaras.


“Hace veinte siglos las multitudes de Judea escucharon en frase del Maestro Divino Jesucristo: dejad que los niños vengan a Mí.


“¿Para qué? Para enseñarles el camino, la verdad y la vida que hacen la felicidad de los hombres; para que conocieran todo el compendio de la Ley: amarás a Dios sobre todas las cosas y al prójimo como a ti mismo.


“Excmo. señor Presidente: en nuestra Patria os corresponda el honor de haber vuelto a presentar a nuestros niños al Divino Maestro para que sus almas infantiles se inspiren en tan salvadoras doctrinas.


“Al entregaros esta nota, en la que os expresamos la sentida gratitud de todo el catolicismo argentino, permitidnos que os pidamos que continuéis propiciando la ejecución de esta ley, para que produzca los grandes bienes de paz y de amor que la inspira”.

MEMORIAL

“Buenos Aires, abril 15 de 1947.

Excmo. señor Presidente de la Nación:


La Comisión Permanente del Episcopado Argentino, en su primera reunión de este año, y en nombre y representación del Venerable Episcopado, clero y fieles de nuestra República, se complace en testimoniar a V. Excia. el regocijo de todo el pueblo cristiano, y en expresarle su pública gratitud, por haber propiciado, con tan clara comprensión de los problemas de esta hora grave del mundo, la sanción de la ley de enseñanza religiosa para las escuelas del Estado.


“Esta ley, a la cual V. Excia. prestó su apoyo con tan decidida voluntad, encauza nuevamente al país en la ruta de su tradición religiosa, firmemente cimentada en la fe de los héroes y próceres de la Patria.


“Como bien ha dicho V. Excia.: “Nuestra educación ha de volver por los fueros de las cosas que hacen grandes a los hombres …”, anhelando “ …que nuestra escuela forme, además de hombres sabios, hombres buenos y hombres prudentes. Hombres que amen más que el poder, la verdad; que más que la fuerza, la razón; y que, por sobre todas las demás consideraciones, tengan amor a Dios, fe en las acciones que El inspira y esperanzas en el porvenir, esperanzas que en El ponemos los hombres con nuestra infinita pequeñez, frente a su infinita grandeza”.


“Grande ha de ser la satisfacción de V. Excia., como cristiano y como argentino, por cuanto le ha sido dado poner la base más sólida de la justicia social, de la unidad del pueblo argentino y de la verdadera confraternidad de todo el Continente Americano.


“Al pedir al Señor, ilumine su mente de gobernante, formulamos los más fervientes votos para que Dios guarde al Excmo. señor Presidente muchos años”.

Cardenal Dr. Santiago Luis Copello, Arzobispo de Buenos Aires y Primado de la Argentina;

Cardenal Dr. Antonio Caggiano, Obispo de Rosario;

Monseñor Nicolás Fasolino, Arzobispo de Santa Fe;

Monseñor Fermín E. Lafitte, Arzobispo de Córdoba;

Monseñor Zenobio L. Guilland, Arzobispo de Paraná;

Monseñor Audino Rodríguez y Olmos, Arzobispo de San Juan.

NOTA


“El general Perón respondió a las palabras del cardenal Copello, haciendo una exposición acerca del sentido espiritualista y humanista del movimiento que ha configurado el gobierno actual. Desarrolló su exposición sobre la base de construcciones doctrinarias que excluyen al materialismo económico como fundamento de la sociedad actual. Explicó cómo por primera vez en el mundo desde el gobierno se orienta y actúa con los elementos de la doctrina social cristiana.


En torno a estos principios el presidente hizo una extensa exposición de la doctrina que sustenta desde el gobierno el movimiento social que dirige, refirmando los concepto de justicia, libertad individual y caridad cristiana que dan la tónica de la moderna formación espiritual argentina” (Texto publicado por Revista Eclesiástica del Arzobispado de Buenos Aires, mayo de 1947, pag. 258).

